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Modelización en cerdas reproductoras 
Desde hace unos años se ha empezado a lrabajar de manera intensa en definir una serie de modelos de 
predicción para el ganado porcino (France and Thornley (1984), Whittemore (1986), Baldwin (1995). Aunque los 
modelos no dejan de ser per se unos sistemas de simulación y por tanto, no son un renejo perfecto a la realidad 
sino una aproximación, para los nutricionistas representa una herra1njenta muy interesante para conocer cómo 
algunos procesos metabólicos afectan al desarrollo productivo de los animales, de manera que sirven también 
cómo base para toma de decisiones y optimización de recursos en las diferentes estrategias nutricionales. 

Jaume Civis y Francesc Payola. Setna Nutrición 

R I ~ S P I ~CTO a las rep roducto ras, es 
muy importante conocer los requeri­
mientos nutricionalcs en cada fase 

de su "ida producLiva, r contemplar adc­
m:ís Ia~ diferemes yariables 9ue pueden 
modificar estas necesidades cómo son 
principailnente el peso vivo, la producri­
\' ¡dad y la s condiciones ambientales, de 
manera tlue se consigue ajustar a las nece­
sidades rcales de los animales, a la ' "ez que 
no se compromete la salud del medio am­
biente. ~ l antener a las cerdas dentro de un 
c~tado corporal correcw asumiendo unaS 
pérdidas adecuadas de espeso r de grasa 
dorsal \' músculo dorsal durante la lacra­
ción, contribuye a una mayor longe\-1dad de 
las cerdas en la exploración. El porcemaje 
de nacidos muertoS suele \'erse incremenm­
do con cerdas que JJCf'".>~m con una condición 
corporal excesi\-a a pano y otros paráme­
tros tales como la fertilidad o la prolificidad 
pueden n::rse O'iten<;iblemente mejorados 
controlando la alimemación de la cerda. 

El modelo para reproductoras desarro­
llado por Serna (So,,"er Sm.vs) es una aplica­
ciún informática de modelización de la cer­
da reproducwra diseñado en base a un mo­
delo factorial y \'alidado con diferentes ge­
néticas r condiciones de producción. La di ­
Imada experiencia del personal de Serna en 
la nutrici('JI1 de la cerda reproducto ra ha 
permitido ajustar esta aplicación hasta con­

seguir obtener predicciones de comporta­
miento del metabolismo r de las necesida­
des de be; cerdas muy fieles a la realidad. 

Auditoria del eslado corporal 
La sistemática de trabajo de Sema impli ­
C:l un conocimiento previo de la siltla ­
ciún en granja de los animales. D e esta 
manera, se establece un punto de inicio 
con una primera auditoría e\"aluando la 
situación inicial Je condición corporaJ de 
las ccrJas y realizando un primer ana lisis. 
Para <;u realización. se utiliza ecógrafo 
VETKO Plus, con capacidad de \'alora­
ción del E.C.n (Espesor de grasa dorsal 
a ni\"el de última costilla y a 6 cm de la lí­
nea media) y E.M.o. (Espesor de múscu-

lo a ni\'cI de última cmti ll a y a 6 cm de la 
línea media) . Pnra una wanja igual ú su­
perior a 1000 cerdas, CStC se ria el mues­
treo recomendado: 
V' 10 cerdas de reposición al llegar a la 
granja. 
V' 10 cerdas de 1 ero ciclo a cubrición. 
V' 10 cerdas de 1 ero ciclo a parto. 
V' 10 cerdas de ZO ciclo a cubrición 
V' 25 mulúparas a cubricion. 
V' 25 multíparas a pano. 

,\ partir de aquí, se e\"alúan la c\'olu­
aón de EGO y E,\ IO en cada ciclo de ma­
nera temporal (no biológica) y se conside­
ran medidas correCtOras que puedan im­
plemenrarse de manera inmcdiata. 

A causa de las dife rentes capacidades 
de deposición grasa)' magra para las dis· 
timas líneas genéticas, se parte de \"arias ta­
blas clasificatorias para catalogar el estado 
de concHción corporal (según se muestra el 
siguiente cuadro): 

ESPECIFICACIONES EN E.G.D. - E.M.D. 
CERDA LW x LD 

ESPECIFICACIONES EN E.G.D. - E.M.D. 
CERDA DU x LD 

PARTO CUSRK: 
E.G.O. E-M.D. E.G.D. E.M.O. . " ... .~ ... 
" .. .... , .. , .... .. ., .... 16·1. .. .. 
115-1. .... 12·16 " ... ." d' ." ," 
A partir d e estos datOs, la estrategia 

nurricional se basa en recuperar el animal 
dllramc los primeras semanas de ges laciún 
(le manera individual o por grupos segun 
condición corporal para postcriormcmc 
en fases más n\'anzad:.¡s de gestación. apli ­
car una única curva para todo el 100e. 

Los consumos necesarios para cubri r 
las necesidades va riarán en función de la 
condiciones encontradas a destete y del 
propósito que se (Itliera alcanzar en el si­
guiente parto, pero no debemos olvidar que 
toda variación del eSlado corporal ya aso­
ciada a una \'ariad6n de) peso de los anima­
les. En el diseño de cun"as nutricionales es 
necesario contemplar ambos pacimetros. 

ModelIZaCión 
Posteriormente a esta primera toma de 
contacto, nos centramos en los que es pro· 
piameme la modelización, empezando de­
finiendo claramente tanto la granja cómo 
la cerda. 
I. Caracterización de la granja: 
E.n este apartado se definen características 
tan importanres como: 
La prodllCtividad de la explotación 
V' l'\:úmero de lechones nacidos por pano 
V' Peso al nacimienro 
V' Lechones destetados por cerda 
V' Peso al destete 
Conrucioncs de alojamiento de las cerdas 
V' l\cu"idad 
V' Condiciones térmicas 
Condici(jn corporal deseada 
V' A pano 
V' t\ destete 
Otros pumos de imerés 
V' D efini ción de ciclos anuales 
V' Duración de la lactaci6n 
ll. Caracterización de la cerda: 
Conocer la curva de crecimiento de la cer­
da durante su vida productiva ayudará en 
el ajuste de los calculoso Po r ello, es de es­
pecial interés disponer de informaci6n del 
crecimiento de nuestras cerdas a tra\"és de 
los proveedores de la genética. En cual­
lluier caso, se puede obtener la informa­
ción a parür de un amplio mueSlreo de pe­
sajes en la propia explotación. 

o modelo para reproductoras de Setna es una ap caclón Infonnática 
de modelilaclón de la cenia reproductora diseñado en base 
a un modelo factoñalll v -dado con dHerentes genéticas 
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ModelilllciOn en gestación 
Conocer cual es la situación inicial, el obje­
uvo r el calculo de necesidades de mante· 
nimi~nto y gestación, permite diseñar cur­
vas de alimentación a medida a p~lrtir del 
c.llculo del consumo medio diario para cu­
brir las necesidades de las cerdas. 

A pesar de las diferencias aparemes en 
peso de las cerdas en los distinl0S ciclos es 
bien conocido <.fue en cerdas multíparas las 
mayores necesidades de crecimiento en los 
primeros ciclos son compensadas por las 
menores necesidades de mantenimiento. 

Po r ello)' para hacer más aplicath"os los 
cálculos a nivel práctico, se adopta un ún i­
co resultado en el cálculo de los consumos 
para cerdas multiparas. O c este mudo solo 
las cerdas nulfparas se contemplan como 
g rupo distinto del resto de los ciclos. Pero 
para llegar al puntO de definir cun-as de ~ 



: alimentaCión en gestación, cs preciso co­
nocer prc\' iamente las caracterí~t.icas del 
pienso de gestación en cuanto a aponcs 
energético:" r proteicos, estos úlnnlus en 
forma de lisina digestible. 

,\ parti r de lo .. consumos calculados 
con la mode1it:ación se pueden Uegar a de­
finir cun'a!:> de alimentación personaliza­
das en función de la estrategia nUlricional 
<luC se quiera emplear. 

L1.S necesidades en lisina de las cerdas 
deben tenerse en cuema en el ajw:le de las 
Clln'as de alimentación para cyitar de incu­
rrir en periodos de déficil proteico. Con los 
apones de Lisina de la diera djseñada deberí­
an cubrirse las necesidades de las cerdas du­
rante las direrentes fases de gestación. 

Modelización en lactación 
L.'l concepción de funcionamiento de sis­
lemas de modelización en el periodo de 
laclación no difiere mucho de la expuesta 
en el periodo de gestación. ,\ pan ir del cál­
culo de los consumos para cubrir las nece­
sidades de la cerda tenemos la posibilidad 
de ajustar las cun'as de 31imemación en 
lactación. 

La definiciún de distintos periodos 
ajustando los consumos en cada uno de 
ellos hasla conseguir cubrir las neccsida­
dc!' calculadas permite diseiiar unas curvas 
de lact.'lción adecuadas para <lue las cerdas 
conserven una condición corporal correc­
ea a destete. 

Es en esta fase dónde es importante 
lener en cuenta los datos producli,-os de la 
explotación, ya {¡ue yariaciones importan­
tes en cual<¡uiera de los parámetros pue­
den intluir en un aumento de las necesida ~ 

des de consumo. El cálculo de la necesida­
des de las cerda .. en laclación «:e realizan 
considerando una movilización de tejido!' 
graso y magro óptima. 

Una vez calculadas las curvas de con­
sumo, se deben comprobar <llte no incu 
rnln en algUn periodo críLico de ingestión 
energetlco o protcico <Jue podrían bmitar 
la producti\'idad esperada. 

Conclusiones 
":n ev~¡Juar los datos de las explotaciones 
obsen-amos que una gran parte de las pér­
{!idas en producli\-idad se relacionan con 
un desajus[c en los programa~ de alimen ~ 

cación debido a la gran heterogeneidad en 
la misma gT:lnja. Para agravar la situación, 
se ha obset\'ado una tendencia a líneas ge­
néticas con un contenido graso menor y 
por tanto susceptible a mayores y más gra­
\es pérdidas de peso y de reser\'as corpo­
rales, principalmente en la f:l<;e más exi­
gente {lue es la lactación. ApliGlr estrate­
gias de alimcmación pueden ayudar de 
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Olas de gestación 

manera dcterminante en maximi:t.ar la ca­
pacidad de ingesta en eSta fase. a la vez <Jue 
ay1.Jdar para un mejor :-iguicnte ciclo y pro­
lon,[,r-ar la longc\'idad media de la cerda. 

Sokcr Sows c!' una herramienta para 
ayudar a oprimiz:If de manera precisa la 
producti\'idad de nuestra granja e imple­
mentar programas indi\'iduales o en gru~ 
pos p3ra conseguir una máxima homoge­
neidad de condiciones corporales <Jue sea 
la 111:1S rentable para nuestr3 explotación. 

Hall una tendencia a r neas 
genéticas con un contenido 
graso menor 11 por tanto 
susceptible a mal/ores 
11 más graves pérdidas de peso 
11 de reservas corporales, 
pñnCipalmente 
en la fase más eXigente 
que es la lactación 
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estrategia nutrlclonal 
que se q íera em-
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Influencia del uso de óxido 
de zinc V de fitasas 
en dietas baias 
en fósforo para lechones 
El uso de fitasas en los piensos para monogásúcos es una práctica 
corriente debido a su efecto sobre la liberación del fósforo (P) fiúco de 
las paredes celulares de las materias primas. Esto conlleva a un aumento 
de la digestibilidad del P-vegetal, permite reducir el aporte de P-inorgá­
nico y en consecuencia, reducir la excreción de P (Kcmme et al., 1998). 

R. liza rdo. IRTA Centro Mas de Bover 

E=" lechones, la incorporación de fitasas 
en los piensos permite mejorar en 
500/0 la retención '" disminuir la cxcrc · 

cióo de l 42°/0 de P en las heces (Lei et al., 
1993). L'o obstante, las fitasas no hidrol i· 
zan completamente el PHtico r una frac ­
ción sus tanciaJ del P se mantiene indigesti ­
ble. La molécu la del fitato fácilmente se 
enlaza con los minerales divalemes (Ca • 
Fe~- , Zn~· y ~I!f-) . reduciendo ",u hiodis­
ponibilidad (i\ lo rri s, 1986) . I ~ I aumento 
del ni,'c! de calcio (Ca) de la dieta disminu­
ye la digestibilidad del P-fítico (Sandbcrg 
et al., 1993), reduce la absorción y la con­
centración plasmática dd P (Lantzsch el 
al., t 995) r disminuye los resultados de 
crecimiento (Lei et al., 1993). D aros obte­
nido!' in \'itro. igualmente demuestran que 
el zinc es un fuerte mhlbidor de b hidróli ­
sis del P-fitico, debido a que al efectuar d 
cnJacc se produce un cambio de confor­
mación de la molécula dejándola inaccesi 
ble para las filasas (Champagne y Fisher, 
1990; J\lacnz ct al., 1999). Si es te tiro de 
reacciones ocurre in vh·o. entonces la acu­
\';dad de las fitasas puede vcrse negati\'a­
mente afeClada en las dictas que incorpo 
rcn ni\'eles elevados de zinc. El rcqueri­
miento en ZIIlC p:ml lechones entre 5 y 10 
kg es de 100 ppm (NHC, 1998) pero en 
EEL'U. se usa rutinariameme a dosis far ­
macológicas (1500 a 3000 ppm) en los 
piensos para prevenir las diarreas (poul­
sen. 1995) r promo\'cr el crecimiento 
(l lahn )' Bakcr, 1993; Case ,. Carl,on, 
2002). No obstante. una cantidad sustan 
cial de eS1e zinc no es :tbsorbida siendo di ­
rectamente excret:tda en las hece s. Para 
cvita r e l ri esgo de contam in ación me­
dioambiental, la UE ha decidido limitar el 
uso del Zinc como :tdilivn en las dictas P:l ­
ra porcino a 150 ppln (Commission Regu­
laoo l1 EU n" 1334 / 2003). Sin embargo, al 

~nos pajscs oc la U l. entre los cuales Es­
paña, han acordado una mora1oria autori ­
z:tndo el u ... o terapc:ullco de do!'is farma ­
cológicas de zinc en los rten ... O!', para com­
batir las diarreas de los lechones en las 2 
pnmeras SCIll:tn3S pO!'ldestC1e. A parte las 
consecuencia.; ... ohre la contami naci ón 
medioambiental (Iue conlle\'a esta deci­
sión, la presencia de un:t tal cantidad de iO­

nes 7.n deja suponer la posibilidad de 
IIltCr.1CClooes múluples con otros c1cmen~ 

tos (Ca, P. ell, \Ig. etc ... ) del pienso du­
rame la digestión. La hidróltsls, la absor­
ción y mismo el metabolismo podrian \"er­
<;e alterados, :tfectanoo a su \ "Cl la homeos­
ta ... l" del aOlllla!. D c<;pués tIue <;e haya gc­
ocrali7ado el uso tempéutico del OXido de 
ZInC (ZnO) y dc haberse e"tcndido la in­

corporacIón de fila!'as en los plcnsos cm­
pe;.-aron ,1 nbsen",u<;e en granja una mayor 
frecuencia de cerdo!' tIue ado!)(an la POSI ­

ción de perro sentado, radhsl!' de 10<; 
Iniembros posteriores, más defectos de 
aplomos, deformaCión dd CS(luc!cto (co~ 

lumna \'t:rlt:br:ll). rupturas ó!'eas y consi ­
dembles ret ra"'os del creCimiento. Con el 
objcti\·o de Inteora r detectar el origen de 
eS10S problemas se ha djseñado el presente 
experimento, en el cual se pretendc e\"a­
luar el uso de fita ... a<; en combll1aclón con 
dosis farmacolúg-JG'''' de (')'\Ido de ;.-i nc en 

los tratamientos experimentales 
corresponden a 4 piensos: 
n. pienso control con nivel 
de ltisloro normal, sin ntasa 
añadida V con 3000ppm de 100; 
12, pienso baJo en ltisloro, 
con 500 nU/ku de liIasa 
añadidas vInO; 13 

las dictas para lechones y sus efectos sobre 
los p:trámetros zOOlécnico!' ~ la salud de 
los lechones en p<>sldestete. 

Matañal V métodos 
y,os TratamientOs experiment:tles corres 
ponden a 4 pieo .. os : TI , plcnso control 
con nJ\"cl de fúsforo normal, sio fi1asa aña­
dida y con 3(K)()ppm de ZnO; T2, pienso 
bajo eo fósforo, con 500 FTL' / kg de fitasa 
añadl<bs y Zn(); '1"1, I(jénuco a T2 pero 
.. in Zn(); T4, idenoco a '1'2 pero .. io la rre­
me¿c1a de vi(:1mina~ y oligoelcmclltos (ra­
bia 1). EslOS hao sido formulados para 
contener 4,1 g/kg de P dlgesuble en TI ~ 
2,H g/kg cn los dcmá .... Todos <;on medica­
do ... ( 100 ppm ~alinomicina. 100 ppm 
apramicll1a, 60{) ppm amoxicilina) r con· 
lIel1el1 U.8 ~ IJ /kg F.~ I ) 12,4 g/ kg de lisi ­
na digcsllble. D urante 1:1 fabncaciún, los 
piensos fllcron granubdos a baja tcmpera­
tura para c\' itar dest ruir las fitasas y fuc 
di stribuido:td lihilum a los lechones du­
mnte todo el CI1S:l\o. Cien to doce Icchonc!' 
machos castrado; Duroc, destetados a los 
IR día!' y pesando 4,56+0.69 kg de peso \'i­
\'() (PV) fu ero n utiltzrttlos. Los lechones 



Tabla 1 Composición centesimal y análisis químico 
de los piensos experimentales 

Tratamientos T1 T2 T3 T4 
Fitasas + + + 
Zinc + + + 
Ingredientes(g/kg) 
Cereales y subproductos 617,0 627,9 627,9 627,9 
Harinas proteicas (soja, patata) 220,0 209,6 209,6 209,6 
Aminoácidos (lYS, MET, TRp, TRH) 12,3 10,9 10,9 10,9 
lactosuero dulce 80,0 80,0 80,0 80,0 
Manteca 23,S 26,0 26,0 26,0 
Otros 14,0 32,0 35,0 36,2 
Fosfato bicálcico 22,1 2,8 2,8 2,8 
Carbonato de calcio 6,1 3,7 3,7 3,7 
Vitaminas y ollgoelementos 4,0 4,0 4,0 
Fitasa microbiana 0,1 0,1 0,1 
Oxido de zinc 80% 3,0 3,0 3,0 
Análisis quimico 
Energia (MJ MElkg) 13,78 13,82 13,82 13,82 
Proteina bruta (g/kg) 184,0 183,3 185,2 186,1 
Calcio (g/kg) 10,25 7,45 7,10 7,15 
Fósforo (g/kg) 7,45 4,25 4,20 4,30 
Zinc (g/kg) 2,47 2,75 0,27 2,55 
Actividad fitasa (FTU/kg)b 122 403 539 403 
'olros: sal, sepioltta, acidiflcantes, edulcorante: ~Actividad medida después de la granulación; los valores 
correspondientes al pienso en harina son respectivamente: 125, 434,541 '1433 FTUlkg. 

fueron distribUidos de acuerdo con su P\ I 
en ... bl()yue~ y alojados en grupo!-. de 4 por 
corral. El experimento duró 33 dias duran 
te los cuale ... la temperatura de la saja fue 
bajando gradualmente dt:"ide 32 ha ... ta 
24°C. Los lechones fueron pc~ados al Inl 

cio, a los 14 \" 33 día.:: del ent¡3YO, COntro­

lándose el eo"mumo de plcnso ~n ibrual pe­
ríodo. Se recogicron mucstra!o. de sangre a 
8 lechone~ ~11 micio r a 28 al final e por 
tratamiento) para determln:lr Lis concen­
[raciones pla~máticas de Ca y P. Los datos 
fueron analizados según modelo de blo 
4ues complclOs al azar, uldl/ando el pro­
cedimiento GL,\1 del programa .\STM. 
L'\s medias se compararon con un test de 
Student i\'ewman-Kculs ~ 2 análisis por 
contraste fueron efectuados par discrimi­
nar los cfcclO~ de la fimMI y del oxido de 
zinc, por scpnrado. 

Resultados J dIscUsIón 
¡\ pesar del pe~o \·ivo inicial haber sido 
Idénoco entre rratamiemos. a los 14 días ya 
se obsen-an dJfcrcncias entre tratanucntos 
y que se confirman al final (P< O,OOI ) . En 
cualquiera dc los periodo~. I()~ lechones de 
los tratamicnws T3 y TI consumen más 
picnso, crecen más y presentaron un mejor 
índice de com-ersión LJue los de los trata­
mienLOs T2 y T4 (P<O,O() 1), I ~I promedio 
de la difercncla de PV al tinal del ensayo 
entre estos tratamiemos es de 5,22 kg. El 
análisis de contraste para cualquiera de lo~ 
periodos, mellca un efecto negativo de la 
apljcaci('m de las fitasas cornhlllada a una 
reducción de los aportes de Ca y P en la 
dieta, así como de la incorporación de OXI­
do de zinc, Con relación a la concentra 
ción inicial, la ca\cernia aumenta ligera­
mente al final <.Id ensayo en los tratamien­
toS TI r T3, muy signiticativamenrc en el 
T2 Y no se alte", en el 1'4 (P< O,OO 1) al fi ­
nal de la prueba. 1 ... '\ fosfatcmia final del T1 
es similar a la inicial pero Ll de los demás 
tratamiento" C!o. slgnificatlvamcnte menor 
(P<O,OOI ) . E,tos resultados Igualmente 
afectan el rauo CaeP (P< O,()()I ). Las com­
paraciones por contraSle re .. ultan 5er signi­
ficativas tanto para la incorporación de la~ 
fitasas como para el uso del OXido de ZinC. 
En cerdos, la calcemia se mantiene relati ­
vamente constante desde el nac imicl1lo 
hasta el sacrificio mielllras que la fosfate· 
mia aument,' del nacimlcnto ha ... r3 las 2 se­
manas r dl ... mlnuye después (l llrey et a1., 
196-). En funCión de los resultados de 
crecimiento, el experimento no permite 
discriminar cual e .. la fo~fatemia o el ratio 
Ca:P normalc!;. En presencia de ZnO,Ia 
reducción del aporte dc Ca y P ~ la incor 
poraciún de filasas provoca una reducción 
muy fuerte del P)' un aumento del Ca O 



r'\ plasmáticos. El zinc es un fuenc mhlb"tor 
de la hldf()I!,IS del P-fítlco, debido a que 
los iones Zn2 + presentan una afimdad 
bastante elc\"ada por la molécula del titato 
(Champagne \ I'isher, 1990) y al produCIr 
.;;e el enlace se genera un camhlo de con 
formación que deja inaccesible para las ti ­
tasas, el complejo P fitato Zn recién for 
mado . lat:n:¡r et aL, 1999). I.n retirada del 
ZnO permite bajar b calcemi,l hasta ~u 111 -

\'el normal y aument."lr la fosfatemin pero 
esta úllima apenas se rest:lblece parcial 
mente, lo "lue estad. rdacionado con d 
aporte reducido de P digestible del aHmcn­
to. En la hipótesis que SC:ln normales los 
valore" observados con el tr:ltamlento 
comrol (fl ), los lechones :llimentados con 
las diecns bajas en P digestible (0,2811 0) y 
con filasas ai'iadidas serian deficienres en 
fúsforo. Ya de por sí, los rcc.¡lIerimicntos 
para el máx.imo crecimiento de los anima­
les son normnlmente más bnjos (Iue lo ne· 
cesarios para el máximo desarrollo óseo 
. Re, 1998). 1..1 e\'aluacic'lI1 \-isual de la es­

truCtura ósea no pe rmite hacer detectar 
deficiencias durante el desarrollo, sobreto 
do en animales muy jÓ\'enes (Cera y .\ la­
han. 1988) pero una deticiencla en P (o en 
Ca) en posrdesn::te puede tener un efecro 
en la fase de acabado o en fururas re pro 
duccoras. Aunque no se obsen'en diferen­
cias en los resultados producti\-oS de los 
cerdos alimentados con un nlvd "ub-opu­
mal de P, es frecuente c.¡ue se observen y se 
produzcnn ruprura s óseas en matadero 
(Anselm, 2000). Una deticlencia en P en 
lechones jÓ\'enes normalmente se traduce 
en raqUltlsmo y cuando los síntomas c1ílll­
cos se obsen'an ya la recuperación es diti 
cultosa y lo más efecu\·o. aunque caro. es 
eliminar el al1lll1:l1. Por tanto, parece ser 
jUicioso l.jue para los lechones "e manten­
gan unos ni\'eles de P digestible en lo" 
plcnsos clcyados y utilIZar las titasas par 
nnima les de ma\'or edad. El uso de dosis 
farm::tcolc'>gicas ¿le ZnO en condiciones si ­
milares a las del expe rimento y en (Iue no 
sean frecuentes la'i diarreas no parece ser 
necesnrio nj sicluicrn como promOtor del 
crecimient o. l.os lechones aIJmenwdos 
con la di eHI sin ZnO fueron los que prc­
,cntaron la mejor ganancia de peso, en 
particular en las primeras sema nas des· 
pués del destete. ESle resullado es contra­
rio al de un e:"'lcnso eS ludlO reall:¡rado en 
EECU (11111 el al., 211(0) pero de al¡;una 
forma confirma los resultados de SchelJ \. 
Kornegay (1996). Es importanle recorda'r 
que lodos los piensos están medicados 
con ant ibióticos y no se ob sen'aron las 
diarreas. En estudio'i recicntes. el uso si ­
multáneo de dieta" bajas en P \' de doo;;is 
farmacolúgicas de ZnO tampo~o ha per-

TratamientDs T1 T2 T3 T4 
Fitasas + + + 
Zinc + + + RSO P 
Resultados entre O y 14 dias postdestete 
Peso vivo inicial (kg) 4,55 4,56 4,57 4,56 0,15 NS 
Ganancia de peso (g/d) 180b 133c 207a 129c 41 ... 
Consumo de pienso (g/d) 206ab 185b 2303 18011 35 • 
(ndice de conversión 1,17b 1,45a 1,12b 1,47a 0,19 -
Resultados entre 15 y 33 dias postdestete 
Ganancia de peso (g/d) 4na 209c 448a 254b 68 ... 
Consumo de pienso (g/d) 607a 340b 600a 343b 44 ... 
(ndice de conversión 1,2911 l ,64a l ,34b 1 ,35b 0,08 ... 
Peso vivo final k 1590a 1032b 1598a 1110b175 ... 
Concentración de minerales en la sangre a 
Calcio total (mg/L) 125,Ob 139,6a 127,7b 115,7c 8,5 -
Fósforo inorgánico (m giL) 8O,Oa 31 ,Oc 50,6b 30,7c 5,7 ... 
Ratio Ca:P 1,57d 4,51a 2,57c 3,8Ob 0,38 ... 
'Los valores al inicio del expenmento fueron respectivamente, 113.6 y 756 mg/L para el Ca y el P. 

mitido incrcmcOIar In ganancia de peso o 
el contenido en ctl1l/a!ot de los huesos de 
los lechones reCién destetados (Augspur­
Rer el al., 20()4; \X 'illiams el al., 2005). La 
incorporación de fi13sas permitió mejorar 
la ganancia de pe,o pc.:ro solo parcialmente 
comparado con I()~ lechones suplementa­
dos con P lnor1-,...;ínico. En ambos estudios 
se sugiere c.¡ue lo.;; iones de Zn aportados 
en exceso lIudat,lI1 c:I titato. Imposibilüan­
do la hldrülisls del P·fítico por las titasas. 
En conclusión, mll1quc la exrcnsificación 
del u"o de fitasa" y la uulización de dosis 
farmacol6gicas de :I.n en las dictas para le­
chones est~n limlladao;; por dl\'ersas ra:¡ro­
nes, a la hora de formular los piensos para 
porcino habrá que tener en comidcración 
1010;; pOSibles Interacciones elltre nutrientes 
y 1m efecto' ..,ecundanos "Iue puedan pro­
dUCIrse. 
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